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Durante años he
tenido un conflicto personal. Una pregunta ha atizado mi mente una
y otra vez: ¿Cómo explicar la presencia de un Dios de amor y de
justicia y que sostiene la discriminación por creación?

Por mucho
tiempo me contaron que la Biblia afirmaba la inferioridad natural
de la mujer. Se me decía que era justo —por diseño divino— que la
mujer obedeciera y el varón mandara.

Cuando comencé
a trabajar como consejero de matrimonios escuché una y otra vez el
mismo discurso, dicho en diversos tonos y con distintas palabras,
sosteniendo el mismo principio: Dios creó un orden jerárquico donde
el varón por creación es superior a la mujer.

Sin embargo,
los discursos no me convencían, por muy eruditos que parecieran, ni
por los pocos versículos que aparentemente “probaban” dicha
argumentación.

Cuando realicé
un Magister en Teología decidí dedicarme a investigar si había
algún fundamento para aquella opción.

Luego de años
de estudio y de haber presentado una tesis con el tema decidí
preparar dicho material en formato de libro para que llegara a la
mayor cantidad posible de personas.

Estoy cada vez
más convencido que
la Biblia no
sólo afirma
la igualdad
del varón y
de la mujer, sino
que, además,
sostener algún argumento en contra sólo es posible cuando o
torcemos las escrituras o buscamos evidencias que
se acomoden
a nuestros preconceptos.

Mi primera
intención es dar a conocer los hallazgos que hemos hecho. Muchos
planteamientos han sido formulados por otros autores antes que yo.
Probablemente algunos puedan pensar que respecto a este tema no
algo que se pueda agregar, sin embargo, permítame discrepar y
decir, que siento que en este asunto estamos apenas comenzando. Hay
mucha agua que tendrá que pasar bajo el río antes que nos atrevamos
a escarbar en nuestros prejuicios y nuestros preconceptos. Ya lo
decía ese extraordinario pensador que fue Martin Luther King al
afirmar que “es más fácil mover una montaña que remover un
prejuicio”.

No pido que los lectores
concuerden con
todas mis
conclusiones. Hay
conceptos en
este libro que están
apenas enunciados para ser explorados, discutidos y
analizados. Sin embargo, los pongo en la palestra para que en la sana y abierta
discusión se
pueda avanzar en un
camino que
nunca está demás: Lograr justicia y equidad
en el trato
del varón y
la mujer.

He bebido de
muchos autores y para ser justos con el pensamiento de quienes me
han precedido he citado en cada ocasión la fuente de alguna una
idea o a partir de quien se ha desarrollado un concepto.

Para facilitar
la lectura he optado por poner las notas al final del libro con la
intención de que si alguien quiere indagar más pueda hacerlo y
consultar las fuentes que han servido de base para mis
conclusiones.

Confío en que este libro sirva para que varones y mujeres abandonen
la dialéctica
de opuestos y comiencen a
verse como Dios nos ve: Las dos
caras diferentes de
una misma
moneda, la
humanidad.

El ser humano
—como varón y mujer— es demasiado complejo y maravilloso como para
enturbiarlo con preconceptos que dañen el diseño que Dios hizo.

En mi trabajo intelectual este libro
es apenas
un comienzo. Pretendo en
otros escritos
explorar otros conceptos adicionales y analizar
diferentes aspectos como, por
ejemplo: Las
implicaciones de
Génesis 3:16 para
la relación varón y
mujer; la restauración de la relación ideal en Jesucristo; o, un análisis del pensamiento paulino al
respecto. Confío
en tener
el tiempo y
la energía para
todos los proyectos
editoriales que fluyen en mi mente.

Quien haya leído alguno de mis libros anteriores,
especialmente Amar es todo
(Buenos Aires: ACES, 1994), Amar es una decisión (Valencia:
Fortaleza Ediciones, 2018), Diseñados para
amar (Buenos Aires: ACES, 2018), y,
Lazos de amor (Valencia:
Fortaleza Ediciones, 2019) encontrará varios conceptos repetidos.
No es una repetición gratuita, sino que es ver el mismo asunto
desde otra perspectiva, desde la visión de quien ahora indaga en un
todo más amplio.

Agradezco a quienes me
han apoyado
en este proyecto.
En algún momento
conté con el
decidido apoyo del
Dr. Aecio
Cayrus y le
agradezco su
ánimo para seguir adelante, aun cuando entendía
mis limitaciones
especialmente en relación a la exégesis del hebreo. También debo entusiasmo en la
investigación al
Dr. Ángel Manuel Rodríguez con quien compartimos algunas de las ideas
aquí presentadas. Y a la
Dra. Nancy
Vyhmeister cuyas conversaciones, cartas y
escritos han servido para redondear
más de alguna idea.

He presentado
muchos de estos conceptos en sermones, conferencias, seminarios,
congresos teológicos y, por supuesto, en mis clases. Me han oído
personas de al menos diez países y en cada ocasión me he
enriquecido con las reacciones a estas ideas. Les agradezco a
quienes han contribuido en este proceso de retroalimentación tan
necesaria a la hora de escribir. Obviamente, cualquier equívoco es
enteramente responsabilidad mía.

Finalmente, como siempre hago en mis libros agradezco
profundamente a mi esposa Mery, porque es quien más me apoya para
seguir en esta intensa tarea que es llevar ideas al papel y
hacerlas legibles para quienes deciden leer. Interactuando con ella
nunca podría creer que en el diseño de Dios ella debería obedecer y
yo mandar, eso no sólo alteraría nuestra relación de pareja, sino
que no nos permitiría amarnos como nos amamos. El amor sólo
prospera en un clima afectivo donde dos personas se respetan como
iguales. Esdras decir, un amor sin
fronteras.

Quiera Dios que
este libro contribuya para tal propósito.






Dr. Miguel
Angel Núñez


Capítulo 1

 El fondo del asunto


“Desde luego, la mujer es, como el hombre, un ser
humano; pero tal afirmación es abstracta; el hecho es que todo ser
humano concreto está siempre singularmente situado” Simone de
Beauvoir1






A
menudo la Biblia es acusada de sexista, es decir, ser discriminatoria
de un sexo en favor
de otro.
Algunas de
las interpretaciones que
históricamente se
han dado
del relato del Génesis desde esta perspectiva
son:

Un Dios “varón”
crea primero a un varón. De ese modo la masculinidad es presentada
como superior. Crea a la mujer en segundo lugar, lo cual
automáticamente convierte lo femenino en inferior.

Por otra parte,
tal como se lee literalmente el texto, se interpreta que la mujer
es creada como una “ayudadora”, es decir una compañía de un orden
inferior para salvar al macho de su soledad.

La mujer
aparece como la tentadora del varón y entonces se la hace
responsable de toda la pecaminosidad y desgracia humana.

Esdras lógico que a consecuencia de todo esto la mujer sea
maldecida por “su” pecado, con dolor en el
parto,2 lo cual debe ser aceptado de buen grado y nada debe hacerse
para impedir dicho sufrimiento. Aquello aparece, simple y
llanamente, como voluntad divina.

Otros desde una perspectiva
confrontacional, sostienen
que la Biblia plantea un “terrorismo religioso”3
al relegar a
la mujer
a un rol secundario y sometido. En este contexto, muchas teólogas feministas y teólogos
profeministas arguyen que
la religión
cristiana en particular y la religión en general han sido el principal factor que
ha contribuido a
crear una sociedad
patriarcal sexista que favorece
la opresión
de la mujer
excluyendo al
género femenino del
trabajo de
construir cultura, que
es, a la
postre el
marco de
referencia para la
creación de
significado y creencias.
Dice un intérprete de esta postura que las
“religiones han negado a la mujer la actividad humana y
el poder
personal y social de descubrir sus propias interpretaciones
de la realidad última y la
verdad”.4

Otros suponen que la mujer
tiene un nexo de subsidiaridad respecto al
varón y no
puede, ni
debe aspirar a algo
distinto.5 Incluso hay quienes sostienen que
la Biblia hace
eco de prejuicios misóginos
de una época.6

El que la interpretación de la Biblia tenga implicaciones prácticas
sobre la
vida de
las personas
ha quedado
en evidencia
en una investigación de campo realizada durante siete años en Israel por la investigadora de la
Universidad Ben-Gurion, del Neguev, Naomi Graetzs, quién probó que
uno de los
factores más
importantes para
la violencia contra
la mujer
en los hogares israelitas se basa en una interpretación patriarcal de la
Biblia, lo
cual es
validado por
las Cortes
Rabínicas del
Israel actual.7

En el mismo tenor de lo anterior, la teóloga Rose Dowsett, a manera
de experiencia personal,
cuenta de un ministro bautista que
instaba a los
varones de su
iglesia a golpear a sus esposas, con el fin
que ellas llegasen a ser buenas y sumisas. Por otra parte, amonestaba a aquellas mujeres a recibir
toda aquella violencia
como un don
de Dios para
sus vidas.8

Ante tantas y tan variadas posiciones respecto al asunto es
importante descubrir un punto de vista que sea coherente con
el mensaje bíblico
y que a
la vez conteste a las necesidades de la mujer y el varón de hoy.

El
problema de fondo

Cabe preguntarse si la
visión que
la Biblia tiene
respecto al ser humano es sexista o antifeminista, o
si las Sagradas Escrituras defienden un
punto de
vista oriental respecto al ser humano.
¿Puede ser que las Escrituras sean simplemente el
reflejo de
los prejuicios
misóginos de
su época?

Debido a que los fundamentos que se dan respecto a distintos
problemas antropológicos tienen como base9 los dos primeros capítulos de
la Biblia,10
el problema que pretendemos dilucidar en este
libro es:¿Qué dice, específicamente Génesis 1—2, respecto a la
relación varón—mujer? Dicho de otro modo, ¿cómo deberíamos entender
los creyentes en la revelación, basados en Génesis 1 y 2, la
relación entre el varón y la mujer como tales? Para responder a
esta pregunta, debemos responder otra cuestión anterior ligada a la
interrogante que motiva esta investigación: ¿Refleja la traducción
española de la Biblia el sentido original de la relación
varón—mujer? ¿Cuál debería ser la mejor traducción para preservar
la intencionalidad original de Dios en la creación de la raza
humana?

Si logramos aclarar
el asunto podremos
traer luz a un problema que tiene múltiples
consecuencias en todo ámbito de
la vida de
las personas.

Una interpretación misógina de estos pasajes impide que los
varones vean a la mujer como su compañera en igualdad de
condiciones,11
lo que finalmente afecta la relación del marido
con su esposa y con las otras mujeres que le rodean. Además de los
problemas en las relaciones familiares hay otros que afectan las
relaciones laborales, eclesiásticas, sociales, etc.

Nos interesa
además determinar si es posible construir, sobre esta base
exegética, una antropología bíblica que sea teológicamente
coherente y a la vez relevante para el hombre contemporáneo.


Nuestro propósito

El presente análisis es un estudio preliminar de un
trabajo mayor
y se enmarca en el contexto cristiano que, en los últimos años, está
despertando al diálogo teológico que
va más allá de lo apologético y doctrinal.

Nuestra intención profesa es
deslindar esta investigación de todo análisis contingente, como el tema de
la ordenación de la
mujer, por ejemplo. No es nuestra intención, ni
velada ni
explícita, de
presentar argumentos a favor o en contra de alguna posición al respecto, sin negar que
nos parece un tema interesante de abordar. Este trabajo pretende sentar
bases para construir una antropología bíblica que responda al
espíritu de la
Escritura y no
a posiciones pre-concebidas de quienes realizan el análisis.12

Para mí, como escritor,
es importante
construir una exégesis espiritual,13 es decir,
que vaya
más allá
de la simple
estructuración lingüística y proponga elementos de juicio que lleven a
conclusiones que no sean mera retórica teológica o
descubrimiento de minucias para especialistas,
sino una exégesis
que aporte soluciones
prácticas para el crecimiento espiritual
efectivo de la
iglesia y contribuya al mejoramiento de la relación
varón y mujer.


Metodología

Este trabajo se basa en el método histórico gramatical de interpretación bíblica, es
decir, considera a la Biblia como un libro revelado por Dios cuyo mensaje
se ha originado
por inspiración divina,
aun cuando los escritores han comunicado dicho mensaje por medios
limitados humanos.14

Nos oponemos al método histórico crítico
que considera
“la Biblia como
un conjunto
de documentos
del pasado
que deben ser
estudiados como
cualquier otro
documento antiguo”.15 Sostenemos
que la Biblia es un documento revelado por Dios, por lo cual su mensaje es verdad y por ende tiene validez normativa, valórica e
intelectual para hoy. Esta “revelación no es el resultado de la diligente búsqueda del
hombre, sino de
una manifestación
de la gracia
de Dios y
de su voluntad
de ser conocido”.16

La investigación tiene un fundamento exegético
y en este trabajo entenderemos
exégesis como “la investigación histórica del significado del texto
bíblico”,17 en este sentido la exégesis “responde a la
pregunta: ¿Qué quiso decir el autor bíblico? Tiene que ver con lo que dijo (el contenido mismo) y por
qué lo dijo
en cualquier punto
dado (el contexto
literario). Además, primordialmente la exégesis tiene que ver con la intención: ¿Qué se propuso el autor que entendieran sus lectores originales?18

En el caso del
presente trabajo la exégesis nos ha de servir como prolegómeno para
una exposición antropológica que mantenga unidad y coherencia a
través de toda la Biblia.

Este trabajo se funda en
un análisis hermenéutico y
entendemos hermenéutica al proceso de interpretación que pretende
determinar lo
que el escritor bíblico “comprendió
el mismo y comunicó
significativamente para sus
oyentes y/o
lectores de
su propio
tiempo”,19 además entender y
exponer la
importancia y el
“significado profundo o implícito
de las palabras”20
del escritor
“sea o no consciente él mismo de ellas”,21 y traducir y trasmitir
la “forma y
el contenido
de la verdad
bíblica para el hombre moderno”.22
Lo fundamental
de la hermenéutica es dar a conocer la verdad bíblica en términos relevantes para el
ser humano actual.

Como en todo
trabajo de investigación bíblica se
consideran
algunos elementos iluminadores de otras fuentes (tradición eclesiástica, filosofía, ciencia,
religiones extrabíblicas, etc.),23 considerando que,
su autoridad
no es igual
al de las
Escrituras que
se construye
en “base a
su propia
luz y teniendo
como fundamento
su propio contexto
canónico”.24


Límites del análisis

Nos limitaremos exclusivamente a
revisar los capítulos 1 y 2 de Génesis procurando hallar el
sentido y significado de los pasajes que explícitamente hablan acerca del hombre y la mujer, es decir,
principalmente Génesis 1:26-27; 2:7; 2:15-25.

No nos
referiremos a los problemas relativos a la creación, la imagen de
Dios, la libertad moral del hombre ni del origen del pecado, sino
tangencialmente, y sólo cuando tenga como objetivo darnos luz sobre
el problema que tratamos de dilucidar.


Supuestos básicos

Partimos de la base que la Biblia es su propio intérprete.
Queremos decir con ello que la “Biblia es su propio
expositor”,25
en otras palabras, las claves para la exégesis han
de ser encontradas en la propia Escritura. Esto significa que las
Escrituras interpretan a las Escrituras. Lo cual implica que aunque
usamos herramientas exegéticas tales como instrumentos
lingüísticos, concordancias, léxicos, libros históricos, etcétera,
creemos que la Biblia es su propio intérprete, pues un pasaje
explica el otro. En este sentido, consideramos a la Biblia como una
unidad global donde “el Antiguo y el Nuevo testamento arrojan luz
uno sobre otro”,26
el Antiguo Testamento es la llave que abre el
Nuevo Testamento y el “Nuevo Testamento es la llave que abre los
misterios, tipos y sombras, del Antiguo
Testamento”.27

El ser humano fue creado por Dios en un momento histórico claramente
determinado y exacto, esto implica que cualquier conclusión a
la que lleguemos respecto a qué sea
el ser humano debemos indagarlo en la
revelación, toda vez
que el ser
humano ha
sido creado por
Dios y en él ha de
encontrarse el
sentido y significado de
la vida humana.

La Biblia, fue escrita mayoritariamente por varones, pero no
corresponde a la visión “exclusiva de varones”, no es una
perspectiva masculina de la realidad, sino una presentación
objetiva de Dios (que considera tanto al varón como a la mujer) y
que ha sido trasmitida usando como “medio” la mirada masculina. Sin
pretender hacer un análisis feminista de la Biblia ni intentar una
“teología feminista”, en sentido estricto;28 intentamos una teología que
busque un equilibrio que sea ecuánime en su interpretación, sin
caer en el extremo misógino ni el discurso
feminista.29


Definición de términos

Dado que en este libro usaremos una serie de expresiones y términos
que para
el autor tienen
un sentido, y para
aclarar de
qué estamos hablando hemos
considerado prudente definir
lo que entendemos por dichas alocuciones. Le
recomiendo al
amable lector que
vuelva más
de una vez
a estas páginas para así poder
entender el sentido de las palabras técnicas
que vamos a
usar.

Androcentrismo: “Esdras una expresión
derivada del griego que significa literalmente ‘centrado en el
varón’. Considera a los varones como seres humanos normativos, y a
las mujeres como derivadas y subordinadas”.30 Esdras lo que las feministas
llaman la “falacia androcéntrica”.31

Antifeminismo: Corriente filosófico
social que está en contra de la mujer y de sus reivindicaciones
socio—políticas. En el plano teológico,
se habla
de antifeminismo
cuando se busca expresamente argumentos
que sirvan para mantener
a la mujer
en sujeción
al varón y
que sirvan para
acallar al feminismo en todas sus variantes.

Feminismo: Movimiento
que pretende
reivindicar los derechos
de la mujer
estableciendo el supuesto que el varón ha usufructuado de la mujer convirtiéndola en un
ser dependiente e
inferior. La
lucha se da en
todos los
planos posibles: social, espiritual, físico y mental.
Abarca la búsqueda de igualdad en el trato del varón a la mujer y del reconocimiento de derechos en un plano de equidad con el varón.

En el ámbito teológico
el feminismo
se ha desarrollado,
por una parte,
al amparo
de las teologías de la liberación que fundan su análisis fundamentalmente a partir de
la praxis y,
por otro lado,
en el contexto
de teologías
que han incorporado
concepciones sociales de reivindicación de la mujer, que, sin seguir la metodología de la Teología de la Liberación,
procuran un propósito similar en
términos de
recuperar para la
mujer un
lugar justo en la
relación varón y mujer. Hay un intento explícito —en ambas perspectivas— de
hacer de
Dios un
ser comprensible
para el ente
femenino y que no aparezca como discriminador.

Género: En
la discusión feminista se ha incorporado este término para señalar
que sintácticamente
existen diferencias en el
lenguaje que
derivan en la
práctica en
una discriminación
de hecho.

Algunas proponen sustituir las expresiones genéricas centradas
en una significación masculina, por vocablos genéricos que sean
neutrales y que explícitamente involucren al ser humano en términos
de paridad. Por ejemplo, en el ámbito de la traducción bíblica,
varias exponentes del género en teología sugieren
que toda
vez que la
Biblia use
la expresión “el”
para referirlo a
Dios se reemplace por el conjunto lingüístico
“el/ ella”
o, en su expresión
un tanto
más radical,
sencillamente proponen
incorporar en la Biblia una nueva forma de referirse a Dios, reemplazando las expresiones que se refieran a Dios con connotaciones sexuadas
masculinas por otras femeninas, v.g.
“Dios padre”
por “Dios
madre”.

Hermenéuticas feministas: Son las
hermenéuticas que específicamente analizan la Biblia desde una
perspectiva feminista. David M. Scholer, decano y profesor de Nuevo
Testamento en el Northern Baptist Theological Seminary in Lombard,
Illinois, en un artículo descriptivo señala las tendencias
hermenéuticas feministas más relevantes, estas son:


	

Hermenéutica Bíblica Feminista Judía. Su análisis es opuesto al análisis feminista cristiano, a quien acusan
de antisemitismo.



	

La hermenéutica
radical.
Rechaza la
Biblia por ser
el núcleo
de una desesperante opresión de la
mujer, patriarcal y misógina. Muchos
de los que
adscriben a esta tendencia en algún momento fueron
cristianos.



	

La hermenéutica
de documentar
los casos
en contra
de la mujer
en la tradición
bíblica. No encuentran elementos negativos en toda la Biblia, pero exponen el patriarcado, androcentrismo y
misoginia presente en la tradición bíblica.
Identifican esos versículos como estructurados
desde un punto de vista
patriarcal y androcéntrico.



	

La hermenéutica
de la tradición liberadora
profética. Identifica los llamados bíblicos para
la liberación y
opresión como una norma para evaluar el resto del relato bíblico.



	

La hermenéutica
del remanente o
de regreso.
Expone los
elementos culturales presentes en el texto. Señala
las distorsiones o
interpolaciones en el texto que han hecho disminuir
el valor
de la mujer
en un intento
por afirmar
positivamente el
valor de
la mujer
en la iglesia cristiana.



	

La hermenéutica
del recuento
de cuentos
de terror
en la memoria. Reconstituye narraciones terroríficas de la Biblia tales como Jueces 19-20, para señalar
que tales narraciones
proveen un contexto en el cual el abuso de la mujer puede ser repetido, enseñado y predicado para evitar que vuelva a ocurrir
alguna vEzequiel



	

La hermenéutica
de la reconstrucción de la
historia bíblica.
Reconstruye en un
análisis socio-histórico el lugar de
la mujer en
la historia de Oriente y
el mundo Greco-Romano para reconstruir un punto de vista cristiano de la mujer en
el cual ella
tenga un lugar de dignidad y
respeto.32





Misoginia: “Significa
literalmente odio a las mujeres. Y
denota la creencia que la mujer no sólo es moral e intelectualmente
inferior al varón
sino también la fuente de todo mal en el mundo”.33

Patriarcado: “Hegemonía
masculina en las sociedades antiguas y modernas. Según esta nueva concepción,
el patriarcado
no es el gobierno
de ancianos bondadosos
cuya autoridad proviene de su sabiduría, sino una
situación de
dominación y,
para algunas corrientes, de explotación”.34

Sexismo: “Se refiere al estereotipo de género donde se manifiesta
un orden
jerárquico del
(varón por sobre
la mujer)
y también como confinado a los límites de las identidades culturales y roles
definidos como
‘masculino’ y ‘femenino’.
De ese modo
lo ‘masculino’
es identificado
con la razón, la acción, la capacidad para dirigir y el
uso de la
fuerza contra otros, mientras que la ‘femineidad’ es entendida en términos de gentileza, pasividad
y una relación
auxiliar con
el varón.35
Diferencias que
deberían ser asumidas en base a una diferenciación biológica
y serían necesarias para el buen orden social”.36

Teología feminista. La “reflexión en el contenido y significado de la
religión que
en particular
considere el status de la mujer y la situación en la cual reconozca
el uso y abuso de la religión en
el pasado y el presente para la opresión de
la mujer y
que apunte a contribuir
a la liberación de la
mujer”.37 En este sentido, varias corrientes de
esta teología están
muy ligadas
a las “teologías de
la liberación” y en ese sentido tiende a
llamársela una
“teología de
lucha” o
una “teología
de la solidaridad”.38

Traducción interpretativa. Cuando la
traducción del texto o la palabra no es exactamente literal,
puesto, que la literalidad no permitiría usar el término original
en su sentido exacto, de allí, que se busque ampliar el concepto no
entrando en una paráfrasis, pero, si en una traslación que permita
mantener el sentido del texto original. Como toda interpretación,
obviamente, sujeta a revisión constante.

En el prefacio de la Nueva Versión Internacional
de la Biblia
se presenta
dicho concepto
tal vez de
una forma
que adquiere
más importancia debido
a que son traductores profesionales lo
que lo expresan. Se sostiene que “una traducción es clara, exacta y fiel cuando
reproduce en la lengua de los lectores de hoy lo que el autor quiso transmitir a
la gente
de su tiempo,
en su propia lengua.
Claridad, exactitud y fidelidad no
significan necesariamente traducir palabra
por palabra
o, como
se dice
ordinariamente, hacer
una traducción literal del texto. Las estructuras fonológicas,
sintácticas y semánticas varían de
una lengua a otra.
Por eso una
traducción fiel y exacta tiene que tomar en cuenta no sólo la lengua
original sino también la lengua receptora. Esto significa
vaciar el contenido
total del mensaje en las nuevas formas gramaticales
de la lengua receptora,
cuidando de que no se pierda ‘ni una letra ni tilde’ de ese mensaje
(Mateo 5:18)”.39
De eso hablamos cuando sostenemos
el concepto
de “traducción
interpretativa”.

Tipos
de relación varón y mujer

Hombre y mujer
existen por voluntad divina. Han recibido una estructura de origen
sagrado. Este diseño cubre todos los aspectos de la vida humana:
Social, físico, espiritual y mental.

En el
desarrollo de la historia del ser humano, la relación hombre y
mujer ha tenido distintos procesos. Los tipos de relación que se
dan más frecuentemente en la historia son:

Superioridad: Donde
el varón
o la mujer ocupan un sitial de honor y es considerado, a partir
de su sexo, el centro de toda relación humana. Asume la forma de androcentrismo, en el
caso del
varón o ginecentrismo, en
el caso de
la mujer. Configurando en ambos casos un patriarcado o un matriarcado. Eso al margen de que algunos antropólogos
sostengan que en realidad en la historia
humana nunca se ha dado un matriarcado.

Helen Fisher, antropóloga de la Universidad de Rutgers, afirma que no hay evidencia “de que en ninguna
cultura sobre
la tierra haya habido en algún momento de la historia un predominio de las mujeres en los puestos de gobierno y de poder”.40 Eso hace del matriarcado un mito.

Despotismo: Supone un paso más en
relación al androcentrismo puesto que no sólo se conforma con la
actitud de superioridad en todo orden en relación a la mujer, sino
que asume una relación donde no sólo la mujer es avasallada, sino
que no es respetada en ningún orden de cosas.

Subsidiaridad: De un sexo a otro, ya
sea en situación de despotismo o conformidad a un rol cultural e
histórico—religioso.

Igualdad: Proceso que se logra en el
ámbito social y religioso cuando el varón y la mujer se consideran
a sí mismos como parte de un diseño (sea divino o generado) en el
cual como entes asumen un rol de paridad.

Nos interesa descubrir
qué tipo
de relación
estableció Dios
en el original y
qué debemos vivir o
decidir respecto a ese ideal divino.


Importancia del problema

El ser humano es sexuado y su vivencia no puede desconectarse
de esa realidad, por tanto, la relación del varón y la mujer está
condicionada por este hecho, como dijo Sigmund Freud “la anatomía
es el destino”.41

Los conceptos que ambos posean de sí mismos marcará
la actitud
que asuman
en su relación.
El varón y
la mujer
se verán
de un determinado
modo dependiendo
de lo que
piensen de sí
mismos. Esta concepción tendrá implicancias
en la vida
humana en
todas sus
facetas.

Finalmente, en el ámbito cristiano, la
iglesia se
verá afectada
o bendecida, dependiendo si los conceptos que los varones y las mujeres han elaborado respecto de sí
mismos tengan un
carácter positivo o negativo. Esdras de primera importancia
aclarar lo
que la Biblia planteó originalmente —antes del pecado— en torno a la relación varón y
mujer, para, a
partir de ese fundamento establecer
los criterios
básicos que nos permitan sentar las bases para
una antropología bíblica.
Si queremos
saber exactamente qué concepto debemos tener
respecto al ser humano, entonces,
es imprescindible
tener en cuenta el plan de Dios
original para la raza humana.

Pasos
en la investigación

En el primer
capítulo consideraremos brevemente datos generales del libro de
Génesis que nos ubiquen en el tiempo y las características
específicas del texto. Nos detendremos fundamentalmente en el
problema de la unidad de Génesis 1 y 2 como secciones temáticas
paralelas y buscaremos los elementos de juicio que nos permitan
establecer dicha unidad.

Luego trataremos conceptos específicos que pudieran incidir
en la comprensión
de la relación varón y
mujer en estos dos capítulos, como el concepto ‘âdâm,* el sentido de
la expresión imagen de Dios y su aplicación a la relación varón—mujer, y
en ese mismo tenor, los vocablos ‘îsh e ‘ishshâh, aplicados a
la pareja
humana.

En los siguientes capítulos analizaremos algunos pasajes claves y los versículos relativos a
la creación
específica de la mujer, por considerarlos esenciales para
entender el problema.







	
Para
mayor facilidad de quienes no leen los idiomas bíblicos todas las
expresiones hebreas y griegas que se usen
en el texto serán transliteradas siguiendo la transliteración de la
concordancia de James Strong, The
Exhaustive Concordance of the Bible (New York: Hunt & Eaton, 1894).






Capítulo 2

 Génesis


“El mundo no tiene su unidad en sí mismo, ni tampoco en un
‘principio’, sino solamente en su relación a Dios, en su
procedencia de la voluntad creadora que le mantiene continuamente,
y en la meta que Dios le asigna”. Gerhard von Rad


Introducción

El título “Génesis” fue usado en la Septuaginta para indicar
el contenido del texto.1
Significa comienzo,
preparación2
o fuente.3

Moisés fue considerado el autor hasta el siglo XVIII cuando
comenzó la llamada Alta Crítica4 de manos del
racionalismo.5
Jean Austruc, en 1753, fue el primero que
logró6 postular seriamente que el autor podría no ser Moisés
afirmando que fue compilador de relatos tomados de fuentes
diversas, sus seguidores desecharon totalmente la autoría
mosaica.7

Muchos teólogos sostienen que el libro es una obra compuesta
por autores anónimos posteriores a Moisés.8 Afirman que existiendo una
serie de tradiciones independientes entre si, éstas pasaron por un
proceso de selección que las unió en un documento
único.9 De ese modo la obra sería esencialmente
literaria10 y no un libro inspirado y revelado por
Dios.11

No obstante, hay suficientes elementos de juicio que favorecen
la paternidad Mosaica. Existe una relación directa entre Génesis y
Éxodo, observándose que el segundo libro es una continuación del primero12
que se evidencia en el mismo espíritu e intención
del texto.13
Hay un uso de palabras egipcias que nos
convencen que
el autor
tuvo un conocimiento profundo de la
vida cotidiana de
Egipto, concordando con lo
que se supone fue
la vida de
Moisés (Hebreos 11:23-29). Además, Cristo14
y los apóstoles15
citan su
contenido considerándolo fidedigno.
Por último,
hay detalles lingüísticos
comunes a toda la Torah que lo conectan con un solo autor. Si a esto agregamos las
fuentes externas16
y la tradición sólo podemos relacionar el Pentateuco con Moisés.17

Moisés escribió el texto en Madían, alrededor del
año 1.500
a.C. Esdras
evidente que parte
del contenido del
libro le debe haber
llegado por vía oral. En ese sentido, al menos una sección del texto tiene que haber sido reunida, editada y
traducida por él.18 Existe la posibilidad que halla consultado documentos,19
lo que no implica que el libro
sea una sucesión de fragmentos artificialmente
unidos, al contrario, se presenta como una narración continua de un
solo autor.20
El que Moisés investigase en
otras fuentes no
disminuye su
inspiración.21 Esdras lícito que guiado por el Espíritu Santo actuase
como compilador
del material
que había llegado a
sus manos
de sus antepasados, en forma oral o escrita.22


Propósito

El propósito del libro es narrar el origen de lo creado y mostrar las raíces de
la degradación humana. El autor contrasta la situación antediluviana con
la historia posterior.
Esto debe haber hecho un gran impacto en los hebreos
esclavos.
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